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CR U CE S T  ÜIEBALLAS CONMEMORATIVAS
DE SERViniOS HECHOS DFBANTE LA CI'KRRA DE LA l>DE- 

PENDENXIA ESPADOLA.
Apenasqiipdan ya Tpteranos que luzcan al pedio las in­

signias ganadas en las lides á que se lanzaron con patrióti­
ca indignacioD y férvido entusiasmo por uo doblar la altiva 
cerviz al yugo de Francia: punto ménos ó algo más que oc­
togenarios son ya todos : cuando liayau baiaJo á la tumba, 
plausible será que dentro do un cuadro figuren las conde­
coraciones creadas para galardonar sus proezas; entretanto 
parece oportuno, interesante y aun necesario i'mimerar y 
describir tales distintivos , segnn el órdi n cronob'igico de 
los sucesos varios de entonces. Hoy se puntualizan aquí 
las diversas Jornadas, otro dia se liará mención liel did 
modo con que se perpetuó la memoria de cada una Je 
ellas.DüS df. Mayo. — llajii la pirámide fúnebre del Campo de 
la Lealtad reposan las cenizas de los primeros héroes de la 
independencia española, y allí la miicliediimbre ytodas las 
clases les rinden tributo de admiración y Je respeto. Dia 
fué aquel de gloria y de luto, bon Luis Daoiz y Don Pedro 
Velante e.-ilialaroii el último aliento á las purrias del Parque 
Viejo de artillería y consiguieron elernafama. Inerme ar­
rojóse el pueblo á la Ind ia: no lué vencido, pero si asesi­
nado en virtud y por obra ded sanguinario bando con que 
Murat sentencióá inmediato riisilaroiciito á cuantos llevaran 
encima hasta unas tijera.s ó un corla-plumas; y todo cuando 
mustio y dado en p.vlabras líe paz y olvido ya comprimía su 
jnsla saña. Al arranque de furia liabia dado causa ocasional 
la noticia de que el adolescente infante D. Francisco lloraba 
por uo salir del Palacio Heal con dirección á Bayona, donde 
ya estaban sus padres y hermanos: donde iiiibo mas arca- 
buceamienlos fué en el Butiro y en el Prado, en la monlaña 
del Principe Pió y en el palio é álrio del Buen Suceso, l.e- 
gitiniamcnlc interpreta id Ayuntamiento de Uadrid los sen­
timientos del vecindario, cuando reparte las esquelas de 
convite, para salir proce.sioualmenle de las casas consisto­
riales hácla la Beal iglesia de San Isidro, y cuando tras de 
asistir á las solemnes honras y á la oración fúnebre on 
aquel vasto santuario, se dirige al monumento del Prado 
en igual forma, para que so cante allí á las victimas un r<’S- 
punso. Algunas pocas voces calilican esta función redigiosa 
y nacional de antigualla: por dicha cada ves hallarán aquí 
ménos eco.Fu'ja de los zapadores. — Por entonces la escuela do 
ingenieros estaba en Alcalá de Henares; y tan luego como 
se supo en aquella ciudad lo del 2 de Mayo, el comandante 
Don José Veguer no vacilé en arrastrar los peligros de em­
prender la marcha al frente de dos compañías. Asi pudo 
salvar la bandera, las armas, la caja militar y las municio­
nes , y ponerse á las órdenes dcl capitán general de Aa- 
Icncia.Juntas provinciales. - Con la desgarradora noticia de 
los fusilamieulos de Madrid cruzóse por el reino la escan- 
dalosl.sima de las renuncias de Bayona, con las que Napo­
león resolvió que su hermano José Üut;aparle subiera aqnl 
al trono de dos mundos. Una chispa eléctrica no hubiera 
producido efecto más instantáneo que el de semejantes uo- 
vedades irritanlisimas cu los ánimos de nuestros padres. 
Tudas las provincias se luvantarou como un solo hombre, 
sin saber las unas de las otras, é instintivamente crearon

juntas (le personas de viso y  arraigo. Asi fué posible regjr 
el movimiento, improvisar recursos y atender á todo : im 
admite duda alguna que de aquel impulso gigantesco y 
uniforme se derivó la resistencia formidable y nunca ami­
norada ni con la repetición de los descalabros. Estas juntas 
dieron vida á la Junta Central muy pronto, que en Aranjuez 
7  Sevilla y Cádiz funcionó sucesivamente, dejando el lugar 
á lina regencia, no sin convocar antes las Cortes generales 

 ̂ y eztraordinarias.
.S’an Jorge. — Servicios muy señalados tuvo ocasión de 

. preslar desde los principios la junta provincial de Cataluña, 
pues agravó allí las diíiciiltades por extremo la cireunslaii- 

I cia de liaher ocupado alevosamente ios franceses á Barce- 
I lona ron todas sus fortillcaciones, antes de quitarse la más­
cara de amigos con que bajaron de los Birineos y se exlen 
dieron por España. ^ pesar de lodo aquellos eminentes pa­
tricios despreriamn vidas y haciendas, y como por arle de 
magia consigiiieroii dar unidadá los lmp(‘lus populares, y 
armar somatenes, hábiles i ii trepar á ruca-s y en desreu- 
derá  precipicios y en salir por escahrosidacles á campo 
raso. De esta suerte los catalanes pudieron brilianleiiienle 
cosechar en (d Brucli muy pronto losprimcro.s laureles con 
tanto fruto. qiio interceptaron las comunicaciones del jefe 
enemigoeimlosinvasiires deAragnny con Erancia.

Fuga de Pitrliigal. - A tenor de lo estipulado en el 
tratado de Foiitainebleau vinieron aquí los franceses de 
paso y ron dirección at reino vecino, de cuya desmembra­
ción había de locar al l’rincipe de la Paz la soberanía cu los 
Algarbes. Con el general Jimot y con los franceses invadie­
ron ai(nel territorin dos divisiones rspaiiotas, á las órdenes 
dü Don Domingo Belestá la primera y de Don Juan Carrafa 
|g segunda. Tamhicn las |)r»vini;ias de l’iirlugal se alzaron 
por su independencia comn las de España. Toda la división 
de Releslá pasóse iiimrdiainmenle á Galicia; no pudo ope­
rar de- amdügü modo la de Carrafa, por tener los cantones 
en punto más central y hacia Lislma. Sin embargo, de Wa- 
fra se vino á Extroiiiadura el marques de Maicspina; y aún 
filé más niilable el arrojo de los cuerpos de Valencia y Mur­
cia, pues desde Setiibal emprendieron la peligrosa marcha, 
y al general Graiiulorgc arrollaron briosamente i‘ii los l’e- 
goes, y al lln plsarun el lerrítnrio español con tina lian- 
dera.

Puente de ÁIcnlen. — De&le Toledo y  con dirección á 
Cádiz partió Dupont el illa 2i de Mayo de I80.S á la cabeza 
de diez mil hombn's. Signos de hostilidad comprimida ob­
servó en todas partes; jiero basta que Uió vista al Puente de 
.Alcolea nadie se le interpuso apercibido á una batalla. AHI 
capitaneaba Don Pedro Agustín de Ectievarria á tres mil 
siddados y mucho paisanaje; de prisa había construido una 
cabeza de puciile : á la izquierda del Guadalquivir puso los 
callados, y con los peones recibió á los franceses á liros. 
Dos boras duró la polca: no fogueados los paisanos hasta 
entonces, por lln se dieron á la buida: merced al buen 
conlinentede los jiiiides, sin granpérdida retiróse la tropa. 
Esta acción fui- el 7 de Junio; aunque no fuera venturosa 
para nuestras armas, galardón merecía cd arrojtj, muclio 
más no habiéndose triicado á consecuencia del revés en 
desaliento, puesto que todos ios que allí emprendieron la 
fuga, una vez y otra relornaroii á medirse con los enemi­
gos, sin <[uc tos azares de la guerra Ies entibiasen sii entu­siasmo.

Heitdiciun de ¡a escua<ira francesa. — Cádiz respondió 
al grito de las provincias españolas, clamando iutnediata- 
mente por la rendición de la escuadra allí surta á las órde-
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mariscal de campo finó en Madrid el año de 1864 á 23 de 
Enero.

Leñn. — Con la segunda dÍTision de Andalucía ocupaba 
Don Pedro Grimarels A Lodosa, y á Don Juan de la Cruz 
Moiirgcon previno que se situara en Lerin el 20 de Octubre 
de 1808 con los tiradores de Cádiz, una coinpañia de volun­
tarios catalanes y algunos caballos, no pasando en total de 
mil hombres. Siete mil franceses los atacaron vigorosos, y 
repelidos fueran una vez y otra del convento de Capuchi­
nos y del palacio hasta que, sin esperanzas de socorros y 
agotadas las municiones, se vid Cruz Mourgeon compelido á 
capitular con toda su gente, mereciendo alabanzas del jefe 
enemigo y alcanzando todos los honores de la guerra y 
hasta la promesa de canje inmediato.

Cerca deun més opuso resistencia firme esla 
desmantelada plaza al general Couvion Saint Cyr y sus 
soldados. No capitaneaba el bravo gobernador Don Kamon 
O’daly más que tres mil hombres. Interceptado tenian los 
contrarios el camino, por donde aspiró á llevar socorros 
Don Mariano Alvarez de Castro, que mandaba la vanguardia 
del ejército de Cataluña, cuyo general en jefe pugnaba á la 
sazón por apoderarse con buenas y no cumplidas esperan­
zas de Barcelona, y  asila guarnición desesperó de toda 
ayuda. Señores los franceses de un reducto, llave del atrin­
cheramiento que resguardaba la villa, al ataque se arroja­
ron durante la noche del 26 al 27 de Noviembre por entre 
loa baluartes de San Antonio y Santa María. Tan obstinada 
foé la defensa que, de los quinientos españoles allí situa­
dos. más de trescientos cayeron sin vida y ciento cincuen­
ta quedaron prisioneros. Aún se mantuvo algunos dias la 
cindadela, hasta que la brecha fné practicable y precisa 
una capitulación honrosa. Al comandante del fortín de U 
Trinidad le cupo la dicha de salvar su tropa á bordo de bu­
ques ingleses.

fítibierra. — Perdida la batalla de Tíldela por nuestros 
generales, hacia Calatayud comprendió Castaños su retira­
da; y la Junta Central mandóle que fuera á Soraosierra a 
cerrar á Napoleón el paso. De seguida se puso eu movimien­
to, y al general Venegas dejó una división de ciuco mil 
hombres, para que le guardase las espaldas. Eu Bubierca 
apostó este caudillo sus soldados, y ya el 29 de Noviembre 
se le vino encima el general Maurice Mathieu con duplica­
das fuerzas. Todo el dia sostuvo sangriento y reñidísimo 
choque sin perder un palmo de terreno, y asi atajó la per­
secución de los franceses, dando lugar A que llegara Casta­
ños tranquilo á Sigüenza con el grueso de los españoles.

Madrid. — Napoleón trajo aquí grandes refuerzos en 
persona, y débiles obstáculos hsJló en Burgos y en Somo- 
sierra, y á Chamartin vino el 2 de Diciembre. Temerario del
todo fué el propósito concebido por los madrileños de re­sistir en población abierta y sin (ropa; mas, por descabella­
da que apareciera su tentativa, siempre asi daban público 
testimonio al mundo de ipie sólo a viva fuerza pisaban su 
recinto los ejércitos imperiales. Y asi y todo, nunca se 
avino á partido alguno el heroico vecindario ; extramuros 
y en todas las puertas, desde la de Alcalá basta las del 
Conde Duque y San Bemardino se le vió pelear durante ios 
días 2 y 3 de Diciembre con bravi za. Aun después de des- 
Iriiida la tapia oriental del Retiro por treinta cañones, se 
corrió el paisanaje á ios parapetos ó las barricadas de la 
Carrera de San Gerónimo y de las calles de Alcalá y de 
Atocha. De capitulación solo hablaron las autoridades, y 
en contra emitieron algunos individuos de la junta sus vo­
tos. Don Tomás de Moría y Don Bernardo Iriarte obtuvieron

de Napoleón toda clase de garantías; y cuando el 4 de Di­
ciembre se posesionaron de Madrid las tropas Irencesas. 
mustio y taciturno retiróse el pueblo á sus hogares.

Tarancon. —En Cuenca se reponía el ejército del Ceu- 
tro de sus derrotas pasadas, y sobre Tarancon determinóse 
á tomar la ofensiva su vanguardia impaciente y dirigida 
por Don Fraucisco Javier de Venegas. Allí babia novecien­
tos dragones franceses, y guardias españoles, granaderos 
[irovinciates y de Murcia, cazadores de llarbastro y tirado­
res de España los arrollaron gallardamente el 25 de Diciem­
bre; y á ninguno dejaran escape, si no se e.vtraviara la ca­
ballería por efecto de la oscuridad de la noche. Con lodo, su 
pérdida fué de cien soldados entre muertos, heridos y pri­
sioneros; y una vez más experimentaron los invasores, que 
los mayores triunfos no les eximían aqui de continuos so­
bresaltos desde el mismo instante en que se ornaban de 
efímeros laureles.

Cash’Uó de Amjmrias. — Aun después de rendida la 
plaza de Rosas, por sus inmediaciones trapeaba la van­
guardia del ejército de Cataluña. Al mando del marqués de 
Lazan iba una de sus divisiones, compuesta de cuatro mil 
soldados. Hermano mayor del popular Dou José de Palafox 
y Melci era este jefe, y no se le quedaba atrás en patrietis- 
mo y en arrojo; ambas cualidades lució el 2 de Enero 
de 1809 junto á Ca.«lelló de Ampiirlas, donde hábilmente 
sostuvo un encuentro ventajosísimo contra los fieros ene­migos de España.

Zaragata. -  Literalmente renovó estaciiidad esclareci­
da el heroísmo de Sagunlo y Niimaiicia. Don José de Palafox 
y Melci tuvo la gloria de acaudillar á sus indomables paisa­
nos ; allí adquirió el tío Jorge una imperecedera fama; no 
hubo hombres, ni aun viejos y niños, que no lidiaran como 
españoles: señoras y mujeres del pueblo figuraron como 
hcroiuas; y las comunidades religiosa.s no abandonaron á 
los berilios ó dolientes de enfermedades ni ante el horren­
dísimo desplome de algunos de sus conventos. Imposible es 
bosquejar en reseña sucinta el valor y la constancia de la 
ciudad heroica durante sus dos sitios memorables. César 
Cantó equipara i  las concisas y enérgicas frases de los an­
tiguos espartanos la respuesta de Palafox á Lefebvre Des- 
nouettes, cuando le propuso Paz g CapiMwimx en breve 
oficio, tras de arruinar ea.si todas las balerías españolas y 
teniendo practicables las brechas , pues dijo sin vacilacio­
nes : — Guerra á fuekitla. — Además interpretaba fielmen­
te los sentimientos de la muchedumbre. al asegurar que 
defendería hasta la última tapia. — San Geuis era el in­
geniero ; siempre andaba por donde había mayor estrago; 
y se le oyó decir de continuo r(ue no se le llamara á consejo 
en el caso de venir á acomodos, porque jamás ernitiria dic- 
támen contrario á la prolongación de la defensa. Cuál habia 
llegado á ser la situación de aquella ciudad admirable, lo 
dijo á maravilla en excelente oración fúnebre Don Nicolás 
Antonio Heredero y Mayoral de'este modo : -  i.El Ebro y el 
Gallego con todos sus raudales no han podido apagar el 
fuego de cincuenta cañones y de innumerables proyectiles, 
que abrasan el famoso arrabal: sus intrépidos defensores 
se abren paso por eulre espadas y llamas; parte S“ interna 
osadamente en la ciudad : Iras ellos viene el enemigo con­
centrando siis fuerzas, procurando avanzar por entre cadá­
veres y escombros; humanos espectros y esqueletos vi­
vientes le asombran todavía, saliondole al encuentro. Ro­
dea en Un la calle del Sepulcro, cuyo nombre corresponde 
perfectamente á su conquista; couquisladn habéis, valien­
tes d d  Sena, un sepulcro, un panteón, un cementerio, que
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ya BO es más Zaragoza. Cincuenta y cuatro mil cadáveres, 
cuyos liuesos yacen esparcidos por el vasto ámbito de )a 
ciudad, ofrecen en ella el espectáculo del campo lleno di 
huesos, que vio Ezequiel profeta.- — Va reducidos los zara­
gozanos á las mayores extremidades, Don Pedro María Ric 
fué cl 19 de Febrero de 1809 al cuartel general de los fran­
ceses con algunos individuos de la jun ta : aquel varón res­
petable no era hombre de espada, sino de toga, y babia 
opinado contra la entrega: á sus proposiciones de ajuslf 
respondió el mariscal l.anues de contado : — «Se respeta­
rán las mujere.s y ios niños, con lo que está concluido el 
asunto.» — « Ni aun empezado, se oyó replicar á aquel es­
pañol ilustre con grave entereza; eso seria entregarnos sin 
condición á merced del enemigo, y en tal caso continuará 
defendiéndose Zaragoza, pues aún tiene armas, municio­
nes, y sobre todo puños.» — Y asi obligó al mariscal orgu­
lloso á que escuchase y admitiese razones. Años adelante 
el mismo Napoleón ponía la conducta de Zaragoza por mo­
delo á los parisienses, cuando sobre su capital avanzaban 
austríacos, prusianos y  rusos. Esto es bastante á dar una 
idea no muy vaga de lo que la ciudad insigue llevó á cabo 
durante los cuatro meses largos de sus dos sitios.

.Woru y  Consuegra. — Al frente de once mil hombres de 
todas armas hizo el duque de Alburquerque una excursión 
atrevida desde las faldas de Sierra Morena hasta Mora, de 
donde ahuyentó al general Dijon y á seiscientos dragonea, 
derrotados por los jinetes de España y Pavía sobre el cami­
no á la retirada; y después metióse triunfante en Consuegra 
el día mismo de la capitulación de Zaragoza.

Vails.—ie ít  era el general Don Teodoro Rediug del 
ejército de Cataluña, y no queriéndose meter en Tarragona 
sin batalla, junto á Valls se la presentó al general Saint Cyr 
y sii.s tropas. Cuatro horas les disputó ventajosamente el 
paso, abierto al fin á impulso de considerables refuerzos y 
en muy reñida lucha. Por entre las escabrosidades se sal­
varon nuestros soldados; jinetes enemigos alcanzaron al 
general en jefe, que rompió brioso por medio de muchos 
caballos, si bien sacando heridas, de las cuales bajó pronto 
al sepulcro. A 28 de Febrero de 1809 fué esta jornada, en 
que no salió galardonado el denuedo por la fortuna.

ViUafranea del Vierso. — Arrimado á la frontera de 
Portugal se mauluvo el marqués de la Romana con nueve 
mil hombres en Galicia, despnes de sucumbir Moore y de 
embarcarse los ingleses en la Coruña. Hacia Portugal llevó 
su ejército el mariscal Soiilt á priucipios de Marzo; y en­
tonces sobre Asturias se puso el marqués de la Romana en 
movimiento. Dentro de Ponferrada hailarou sus tropas un 
canon de grueso calibre, y esta casualidad indujo á tentar 
nu ataque sobre Villafranca del Vierzo, ocupada por mil 
contrarios. Quinientos más españoles condujo el general 
Don Gabriel de Mcndizabal á la empresa, que tuvo dichoso 
remate el 19 de Marzo. Tambieu ügiiró á los dos meses 
como segundo de Don Nicolás Mahy en la derrota del gene­
ral Fournier junto á Lugo.

.licnftiz. — De Tortosa partió el general Don Joaquín 
Blake á 7 de Mayo con ocho mil hombres, para sostener v 
fomentar los bríos de los aragoneses, no rendidos á !a mala 
fortuna, y delante de Alcaúiz presentóse de mudo que IiiiIhj 
de evacuar la población el general Lava! de prisa. No corlos 
refuerzos trajo Súchel de Zaragoza; y asi españoles y frau- 
ceses vinieron el 23 de Mayo á batalla con fuerzas iguales. 
Tras de conservar don Joaquín Blake sus posiciones todas 
contra sólidas columnas, impelidas á bien concertados ata­
ques, se determino é lomar la ofensiva, y tan gallardamen­

te lo puso por obra que despavoridos y en tropel llegaron 
los franceses de uoclie á Samper de Calanda. no sin dejar 
sembrado el camino de muertos, heridos y rezagados.A.NTOSIO Fe b RIR DEL RlO.

íSe concluirá).

H I S T O R I A  DE N A V A R R A -

R O N CA L Y  TU D E LA .
Las inmensas soledade.s de la Bardena, de ese Sallara de 

Navarra, sirvieron de escena a un horrible drama, que tu ­
vo lugar en una mañana fría, nebulosa y húmeda, como 
que era del raes de diciembre. La poderosa influencia de 
los maguates de Tíldela, alcanzando de la debilidad del rey 
don Juan de Albrct laespiiUion de los roncaloses del go­
ce y aprovechamiento con sus ganados de ese gran desier­
to, recrudeciendo la cnemislad con que se miraban ambos 
pueblos, dió margen á tan espanlo'ka representación. En­
tonces Tíldela, como en cl día, encerraba una gran riqueza 
pecuaria, y pueblos ambos ganaderos, estallan bacía rauebo 
tiempo separados por esa envidia iustiiitiva, qne no no.s 
permitimos llamarla emulación, porque esa palabra respi­
ra nobleza, que inspira el egoísmo coulra todos aquello.s que viven de una misma industria.

Sordos los roncaleses á la voz de aquel monarca, se­
guían campeando por la Bardena, llevando trazas, tal era 
la tranquilidad con que permanecían sobre el terreno del 
que tan cruelmente se les desheredaba, de no respetar el mandato real.

Enla época de que hablamos, de tan ponderado presti­
gio para la autoridad, el rey no se cuidaba de que se cum­
plimentasen sus órdenes, ó si se cuidaba disimulaba mal 
su poca fuerza, porque el pueblo de Tudela, al conocer la 
pereza ó impotencia real, tomó sobre sí la responsabilidad 
de hacer que se cumplimentasen y aun de castigar severa­
mente á ios rebeldes roucaleses. Algún acontecimiento de 
suma gravedad debía preocupar al burlón y satírico pue­
blo de Tudela, en iiiio de los últimos días del mes de no­
viembre del ano 149IÍ. según la bulliciosa algazara que rei­
naba, sostenida por agudos y picautes chistes, entre una 
gran turba de hombres y mujeres que se agrupaban alre­
dedor de la casa de la dudad. Era, según lo hemos averi­
guado, que deutro se deliberaba sobre la rebeldía de los 
roncaleses, que dentro se desenlian los grados de su cu l­
pabilidad, y que allí se discurría el castigo que merecía su 
insolente desubedieucia. I.'na gran borrasca parlamentaria, 
como ahora la llamaríamos, según el calor con que dispii- 
tahaii, tenia lugar dentro de la sala de sesiones. La voz de 
lajuslicia, reproliando toda agresión violenta; la voz de la 
prudencia, iiredicamio la calma y la moderación, bacicudo 
conocer las probalidades de un desastre en una lucha con 
un pueblo sobrio, valiente y robusto como el roncalés, con 
ese pueblo nómada, el único quizá del mundo civilizado 
que uo ba reuuuciado hoy de sus priinilivas costumbres, y 
que el valor desplegado en la batalla de Roncesvalles le 
dieron un nombre inmortal en la historia, fueron abogadas 
puy los tumultuosos gritos de la venganza. Porque iguer-
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ra y venganaa! gritó con atronadora t o í . apurando los res­
tos de sil bélica impaciencia, el impeluoso Verispe, joven 
ardiente, de corazón arrogante como arrogaiilo sii (igiira, 
y ¡guerra y venganza! respondió desde fuera el populacho 
tudelano, que como lodos, y entonces como ahora, t s  el 
general supremo que decide el fallo de todas las causa.  ̂
que las circunstancias le conceden el derecho de inter­venir.

Triunfante, pues, la idea de la guerra, dispúsose accie- 
radainciite la organización de la tuerza especlicionaida, y 
en la iBaiiana dnl miércoles 1.- de diciembre de U96, y sin 
detenerlo la espesa y liúnicdancblilla que oscureeia el illa 
y empapaba sus vestidos, y orgulloso de ser la admiración 
de las lindas tudelanas. que lo despiden cou voluptuosos 
suspiros, vióseel garboso Verispe, que oprimiendo losres­
petuosos lomos de su cuidado caballo, y empuñando la 
bandera ric la ciudad, con el trapo desplegado, salía hacia 
el puente lic Tíldela seguido de setenta hombres á pié y 
á caballo, formando la última tropa lo mas tloririo do la 
aristocrática juventud liidelaaa. llevando tan numoroso 
bagaje, que sobre afear su aspecto giu-rrern, embarazaba 
la marcha. Haciendo su priiuer.a etapa en ,\rguedas, donde 
descansaron hasta las doce de aquella noche, las campaim- 
das de esta hora los pii.so cu movimiento á su destino, que 
al ilespuntar la aurora lós hallamos sorprendiendo los lla­nos de la Ütslrozn.

Como pasa en el día, sucedía en aquella época; los 
aprovcchamicnlos comuiie.s de la Bardena, son como lo­
dos. del que primero los ocupa, y sin embargo, una repar­
tición tácitamente practicada tiene lugar por mutua con­
veniencia, presidiéndola nii sentimioiito de equidad, que 
en interés de todos está en respetarla. Por este reparto 
Ilícito fueron la.s llanuras de la Destroza ¡lalrírnoniu aquel 
año dcl rnucalés Vicenlc de Ksnal, auciano venerable que 
rodeado de siete hijos y conlenipláudosc orgulloso de ver 
tan profusaiueulc reproducida su raza, se resguardaba del 
frió de la mañana al abrigo de su barrera, secando la hu­
medad recogida por la noche con el calor de una iiogitera, 
porque es decir, los pastores en la Bardena no tienen mas 
techo que las azuladas bóve-las dei ciclo. Diilceiucnle en­
tretenidos con su inocente converisacion, sin sospechar su 
próximo peligro, cuando iiiii ráfaga de viento enviada por 
su ángel de la guarda, dispersa la niebla que envolvía y 
ocultaba al cuerpo de Tudela, y les hace couocer sus dis­posiciones hostiles.

El anciano, al moiucnlo, con la répidez del rayo, lu'io 
!o adivina, y sintiendo reverdecer denlro de su pocho su 
marchito coraje, se apresta á una heroica defensa, man­
dando á sus hijos con la voz del ejemplo. Fiada la hueste 
tudelana en su superioridad uumerioa embiste reeiamcule. 
y fon  sorpresa suya, réciamcule se le resiste, Irahándosi; 
sorda é imponente lucha. Allí no habla carabinas á la .Minie; 
allí no se conocía el ataque en forma de cuña, pero liabiu 
buenas hondas baliitmenle manejadas, y á la estrategia la 
suplía el bravio corazón de cada combatiente.

Dos horas de lucha, en i[iie ocho roncateses, protegidos 
por eslensas sardas de leña, que inulitizabao el coiicursu 
de la caballería enemiga, rcsislian tenazmente á las fuer­
zas tudelanas, cuando la desproporción del mimero debía 
por último, dar sus ventajas, Cedfiii aquellos; mejor dierho, 
veudeu et terreno, porque Tudela lo compra con ia sangre 
de los mas valientes, y los siete jóvenes de ligeras piernas, 
abandonan en un momento de flaqueza al intrepido ancia­
no, que llorando, no su muerte siuu la cobardía de los hijos.

les grifa dandoá sus pulmmies la fuerza de la juventud, ¡cor­
red, corred, corazones de mujeres, pero volved siquiera la 
vista atrás y ajirended de vuesliii padre como ofrece so 
sangre en holocausto del buen nombre del valle! ¡Mirad, 
como Voluntario, nuestro leal mastín, me acompaña al sa- 
crillcio! vosotros, coliardes, rae abandonáis cuando él nn 
me aliaiidoiia! Tan siibiimr abnegación, taut.i grandeza de 
ánimo delante do la olernidad, admira al enemigo y detie­
ne el hierro levantado ya para herirle. Sálvase el anciano, 
porquu ios hijos avergonzados de una lidclidad á menos 
prueba que la dcl noble animal, se bautizan de su pecado 
cobarde, volviendo con enérgica decisión al lado de su pa­
dre, lo cubren con sus pechos y lodos á porfia se disputan 
el puesto de ma.s peligro para eontiuuar una lucha empe­
zada con tanta gloria. Mientras tanto, el mido del combate 
es el ahimlire que comunica á Domingo Carde, Pedro Bcr- 
lol y Pedro Beriz, mayorales de llzlarroz, de Vidaiigoz y 
Ciirgni, el lugar donde se pelea por el honor de Roiieal. 
Engruesadas la lilas roncalesas con los pastores que con­
ducen estos caudillos, basta ponerse á la par, el cómbale 
es mas igual. Gente fresca, y mas robusta y mas ágil que 
la de Tíldela, á los que embaraza sus movimientos la ne­
cesidad de proteger su bagaje, el dios de lu guerra, iuile- 
cisn ante tanto valor para conceder la victoria, les dispensa 
ahora sus favores, obligando al enemigo á pronunciarse 
en retirada. Esta, dicho sea un honor de Tudela, se vi'riD- 
ca con valentía, con orden, imponiendo respeto al enemigo 
como si el gran génio militar de Morcau la guiara, hasta 
que iin ataque de los montañeses, emprendido con loda la 
fuerza de la desesperación, rompe los lazos de este orden 
sin (]ue nada valiera para unirlos los rasgos de valor con 
que se señalaba Verispe, y los pone cti completa disper­
sión, priucipiando una horrible matanza. Sangre navarra 
la que combatía, que en todas las guerras ha asombrado 
al mundo con la grandiosidad de su valor, ni se concedía 
ni se demandaba cuarlcl. Eslaban lodos dolados de iudo- 
mable orgullo para humiliar.seá pedir una vida. que se (ler- 
dia con indiferencia, sin murmurar uiia queja, y vciiitiiin 
tiidelaiios, entre ellos los nobles Martin de Peralta. Eslava. 
Castel-Ruiz y su hijo y el justicia Avendaño, pagaren cou 
su vida su injusta agresión, y mayor fuera su número si el 
héroe de la jornada, el viejo Esiial, no se hubiera inter­
puesto entre los suyos gritando en vascuence; ¡Asqiiidad, 
asquidad! ¡Basla. basta! Iletirados los roncateses hasta 
Sancho Abarca, llevándose el tico bagaje de Tudela, co­
municaron al valle los detalles de este suceso, estallando 
lal indignación, que nosotros la sanliücamos por el motivo, 
que en jimia general aeonlaron comisionar á los alcalde.  ̂
de l'rzainqiii y Burgui para desaflar á Tíldela á morlul 
combate, que aceptado por la valiente ciudad mayores hu­
bieran sido las desgracias que lamentar, si el rey disper­
tándose aunque tardíamente do su sueño, no lo impidiera, 
lavaiulo su culpable apatía llamaiidu á ambos rivales á ima 
nuu iliacioii, fácil de conseguir entre dos pueblos valicnles.
Si ahora se nos pregunia porque exhúmanos este suceso 
histórico, envuelto hasla abura en la noche de lo «h'sco- 
iiocido. cuando el respetabilisuio escritor tudelano señor 
V'angiias y Miranda no lo ha consignado en sus preciosas an­
tigüedades, mas cuando en ellas se refiere á las sangrientas 
disensiones de ambos piieblos, que pueda desperlar su an- 
ligiia animosidad (i herir SI) susceptibilidad, respondere­
mos, que sobre no ser posible reanimar aquel odio, muer­
to por los rayos de la civilización, en nada puede iaslimar 
el amor propio del vencido, porque cuando dos pueblos se
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liaüiclio someten e! triunfo de sii causa á la razón de la 
fuerza yambos eombaten con valor, si gloria recoge ct 
vencedor no tiay humillación en su desgracia para ol ven­
cido: io exhumamos para, comparando fechas, hacerlovaler 
eii pro de la actual generación, para contestar á los que 
Milu y otro día la acusan, cual si fuera un crimen, que 
sesalede su asiento; como si con nuestros caminos de 
liierro, con nuestros telégrafos, con todos nuestros pro­
gresas pudiéramos hacer el Iránsilo de esta vida sobre la 
earenmida silla en que tlescansalian nuestros aiiuelos, 
.idiiúndoso presenciará hoy. sin levantar a lo  menos im 
unánime grito de reprobación, de rjue dos piiclilosdc una 
misma proviocia apelasen á esos bárbani.s juicios que ini- 
ciiamcDle llamalian de Dios para dicidir la razón? ^Cuándo 
SR cousinliria que se desaliaran por conducto do sus alcal­
des? La España antigua, la España de vuestro asiento, vi­
vía eu la anarquía, porquo dividida por el genio del mal eu 
tantos partidos como pueblos, mirábanse como naturales 
enemigos, y desónlenes de esta naturaleza, que cadadia se 
sucedían, engendraban nuevos y feroces odios, cuando 
hoy hasta hemos acallado con ese espíritu de provincialis­
mo, que, aunque de carácter mas pacitico, vivía ayer entre 
nosotros, no dudando que muy pronto, refrescado td sen- 
limieiitode hermandad por el roclo de la civilización, reu­
nirá á lodos los liombre.s en una familia de hermanos para dicha de la humanidad. J i ’A.v VAynuEs Ir ach et*.

HllEVi H G U N Q * . —OESCRiPCIOK DE SIOHET.

Ilallanse países enteramente salvajes; liaylos también 
en que la civilización ya vencedora ó vencida, hace dmlar 
al enleiidimieiito acerca del re.siillado de la qnerollaen- labiada por el lieiupo.

No sucede lo mLsmo en Sidney-Cow, capital del ron­
dado de Cninhertand: el hombre, sin ma,'! iii.slinlo (|ne <>1 

^ncedidü á los brutos, se roza con el cullo liabilanic de 
las ciudades y cada cual obra y piensa como quiere.

¿Será esto igualmente Inicuo p.ira unos y para idros? 
discurro que no, y si en todas ocasiones mereció alabanza 
y  respeto el santo celo de los misioneros, es indudable­
mente cuando á costa do fatigas inauditas procuran arran­
car ¡i criaturas infelices del embrutecimiento y miseria en 
que se bailan sumidos, arrastran o en el seno de los bos­
ques uua independencia feroz, en cuya comparación se­
rian mejores los hierros de la prisión mas dura.

Uireraoslambien antes do pasar adelante, que seria justo 
y moral, ya que no se impusieran castigos, prohibirla en­
trada eu la ciudad á los naturales que se presentasen sin 
vestí Jos, pues no hay dudaqiie es un especiáculo asqueroso 
el vor laníos hombres y mujeres absoiulameiite desnudos 
en medio de uoa imblacion, acostumlirada á tal desaliiw 
pero al cual iio se liahituan de seguro ias jóvenes euro^ 
peas, sin un profundo sentimimilo de desagrado, fiiesto 
que el hambre obliga á salir de los desierlos á tan feroces 
burdas, procure al meuosla mano queles alimenta impo- nerles también deberes de gralilud.

l.e bastaría al gobernador de ia colonia pronunciar una 
sola palabra para obtener este resultado moral. de que al 
parecer tan poco se cuida. A ningún salvaje negaría cual­

quier lialnlanto de .'Üdnry un pedazo de tela para cubrir­
se. y adeniíis todos aquellos seres podrían adquirir fácil­
mente uoa piel de kanguron. cuyo uso debía prescribírse­les con severidad.

Bien conozco que para los indígenas de Niiova-Holaiida, 
entes degradados á quienes aun parece mezquina la in­
mensidad del desierto, es qn estorbo de consideración el 
liso de vestidos. No son capares de levantar un muro para 
guarecerse de la iiileniperie, ni un asilo para librarse de 
las bestias feroces y de las serpientes, liospitalarios mo­
radores de sus bosqne.s; iiecesilaii solo barracas rapares 
de contener .su desenfrenada vagaiieia; por esta razón pu­
diera roiiCA^derse eampo lilire li filis iiislintos fuera de la 
ciudad, pero ahfiolnia pniliildcion de entrar en rila sin 
olro arreo que la macana y saetas.

Mr, Arago quiso vestir un día ai jefe de una horda de 
tan desdicliada gente, le puso una camisa vieja, unos pan­
talones y levita. Condescendió murmurando el feroz salva­
je con laii benéficas intenciones, y sus camaradas no hubo 
genero di- locuras, cantos y salios que iio diesen al ver es- 
trecliado así el cuerpo de un hombre que jamás se liabia 
probado vestido alguno: y sin embargo, mas reconocido de 
lo que podía esperarse, volvió á los eiialro dias con la ropa 
hecha giras á ofrecer á su bienhechor con mnclia ceremo­
nia la cabezaje un enemigo á quien habia dado muerte en 
su última escursion. Kscusadn es decir, que rechazada por 
el ilustre viajero aquella sangrienta y a.sqneros8 ofrenda, 
se le tuvo por los bárbaros cu el concepto de un ingrato y 
ridiculo incapaz de corresponder á los obsequios de perso­nas bien educadas.

Parle de la ciudad de Siilney se Italia situada en la lluuii- 
ra y parle en el suave declive de una colina que domina 
la orilla Sur del rio, de manera que forma uu anfiteatro 
de aspecto encantador. Los principales edificios se deli­
nean con buen gusto, originalidad y grandeza sobre las 
antiguas cabañas de madera, que desaparecen pocoá poco 
reemplazada.s ¡tor ca.«as elegantes y sólidas de piedra la­
brada, decoradas con lindas esculturas y balcones ligeros, 
notables por su bella construcción. Parece liaberse copia­
do las liabilacioiies de los janlines reales ingleses, hasta el 
punto de que bien pueden ios fashionables de Lóndres iia- 
cerse la iliisiun de que solo se hallan algunas millas apar- • lados de sn ciudad natal.

A la izquierda se levanta imponente y dominador elpa- 
lacio del gobierno, muy bien dispuesto, con anchas venta- 
na.s por las cuales circula el aire con libertad, y ador­
nado en sus dos alas por una vegetación robusta que 
le presta un aire alegre y juvenil. Su grandio.'o patio y 
peristilo, sirven de adorno y comodidad al mismo tiem­
po. Detrás de aquella magnífica residencia, cuyos afo-
sentos se hallan ricamente decorados, se esliendo un de­liciosísimo jardín, en el cual florecen las mas cstimada.fi 
producciones de ambos hemisferios. A continuación hay otro á la inglesa, donde á través de ios arbustos se reeri'an lier- 
mosos cisnes de color negro, sin iguales en el mundo porsn 
elegante y lindo aspecto: allí también apoyado el kanguroo 
sobre su cola y sus dos largas palas posleriures, hace de 
una y otras sólido apoyo para salvar de uii brinco’los setos 
de liujaratizos. llamando á si con grito (|uejumbroso sus 
débiles pequcímelos, que corren á buscar abrigo en sn bol­
sa protectora. Pasados infinidad d.' bosqueciilos de los que 
se exhalan los mas agradables perfumes y en donde brillan 
en generosa competencia las flores mas preciadas délos 
climas favorecidos por la naturaleza, olWcese á la vista un
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raaguillco barrio roiistniído de piedra y ladrillos, ostentan­
do su (‘stensa linea de bien ordenadas ventanas, mieulras 
al lado, por efecto de la perspectiva, admira el observador 
ima inmensa serie de columnas bajólas niali'S se pascan los 
enfermos, pues aquel edilicio es un Uospital mat'uKlco, en 
cuya coDSIrucciim se pusieron los uias solícitos y genero­
sos cuidados.

Volviendo la vista liácíala izquierda y atravesando iin 
gran espacio (jne ocupan habitaciones encantadoras, sem­
bradas. por decirlo a.sí, cii medio de risueños bosquetes, se 
advierte un ediUciu fabricado Je ladrillo, algún lanío cir- 
c;ular. que sirve de cuadra y si fuera necesario podria fur- 
litlcarse para defender la ciudad. Siguiendo desde allí bas­
ta la entrada del puerto debe cuulomplarse el ulto faro, de 
elegante, sólida y noble conslniccioii, que iiidiea el rumbo 
con sus fuegos y eclipse.s regulares, para que no se le con­

funda con las hogueras que encienden los salvajes que lian 
establecido sus reales en las roonlafias vecinas.

En el embarcadero se presenta el templo, cuadrado y 
sin adornos, grave y severo, cual conviene a su destino, y 
mas acá se levantan ricos almacenes con destino á depósi­
to de mercancías, mientras al lado opuesto señorea las 
trasparentes aguas el sólido muelle, junto á cuyas aiicbas 
losas ptieilrii carenar toda clase de buques sin el menor 
peligro. Otros miiclios edilleios públicos y particulares pue­
blan aquel soberbio paisaje, pareciendo imposible que una 
ciudad tan bella y floreciente sea obra de hace pocos 
años.

Las calle.s del Cuartel Nuevo, son anchas y ivrtas, pero 
mal empedradas, por lo nial es desagrailahle Iransitar por 
ellas en tiempo do lluvia. En cuanto al Cuartel \iejo. eons- 
iriiidoenel rápido descenso de una co.stanera, |tan solo á

Vista (lo Sidnoy.

pió puede transitarse por los senderos que bay alrededor 
de las casas, siendo fácil de prever que dentro de poco 
quedará destruido.Admira seguramente el lujo que se advierte en el barrio 
habitado por la gente principal. Mraviesan la.s ralle.s ligeros 
tilburis y suntuosos carruajes, caballos y trenes de caza á 
la que convidan al viajero con la cordialidad mas franca, los 
banqueros, ncgociautes j  propietarios, que rivalizan en 
atenciones, á lin de que la estantda en su patria sea una 
liesta continuada para los aportados á ella.[.os alrededores de Sidiiey nada tienen de risueños por 
mas que se hallen bien cultivados. Sin embai'go. llaman la 
atención algunas casas de campo edificadas cz>n elegancia 
y embellecidas con jardines poblados de ricos árlioles eu­
ropeos. El roble y el albérchigo son los vegetales de nues­
tros climas que mejor han prevalecido. Los demás árboles

que sombrean aquel suelo son la higuera, el |)eral, el man­
zano y el naranjo, todos de utilidad notoria contra el liam- 
bre ó la escasez.El observador qne á la piirsla del sol mire la campiña 
colocado en lo alio de un edilicio podrá disfriilar de un es­
pectáculo original y pintoresco. Del centro de los profun­
dos bosques se lanzan innii'nsas columnas de Immn y fui>- 
go iluminando cd borizonte. Sun los nuevos plantadores que 
después de haber circiiiiscrilo con el hacha el terreno que 
les conviene entregar al cultivo, iucendian los antiguos ár­
boles y maleza.s: llegado el fuego al limite que no puede 
pasar se detiene y esliiigue fecundando con sus cenizas las 
tierras desbrozadas, para convertir en amenas campiñas las 
selvas habitadas hace poco por tribus de antropófagos.

Ch.
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